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CRÓNICAS WICHÍ SOBRE EL DESPOJO DE LOS 
BIENES COMUNES DE LA NATURALEZA

Natalia Boffa1

INTRODUCCIÓN

A partir de la década de 1980, se produjeron transformaciones en la expan-

sión de la frontera agrícola en el chaco salteño. En general, la expansión 

agrocapitalista sobre la región venía avanzando desde tiempo antes, en 

vinculación con la formación del Estado nacional y la consolidación de la 

economía regional salto-jujeña; sin embargo, fue en las últimas dos décadas 

del siglo XX y principios del XXI que se aceleró vertiginosamente el avance 

hacia “nuevas fronteras” de actividades extractivistas y vinculadas a agro-

negocios (Trinchero, 2000; ver también Gordillo, 2006)2. Esto se desarrolló 

como consecuencia de la crisis global de 1a década de 1970, que provocó el 

posterior ascenso y consolidación del neoliberalismo global (Teubal, 2001). 

A nivel nacional, desde 1976 se promovió una política de apertura a los mer-

1 CONICET, Universidad Nacional del Sur (Argentina), CEISO. Correo electrónico: nataliaboaff@hot-
mail.com
2 Para comprender los procesos recientes de expansión hacia “nuevas fronteras”, es necesario com-
prender que esto tiene lugar a partir de la década de 1970, y no antes. Es decir, durante la primera parte 
del siglo XX, la mano de obra indígena era contratada temporalmente para la zafra u otros trabajos tem-
porales y esto permitía (o requería) el retorno al monte el resto del año. De esta manera, el costo de re-
producción se transfería a las economías domésticas, por lo que reservar parte de la región para el retor-
no al monte resultaba favorable al capital. En cambio, hacia finales de la década de 1970, las condiciones 
económicas regionales cambiaron: los ingenios y otros emprendimientos agrícolas se mecanizaron, se 
“modernizaron”, y no fue necesario preservar a los trabajadores y los espacios donde desarrollaban sus 
economías domésticas. Esto, sumado a la apertura internacional y adelantos técnicos, convirtió al cha-
co occidental en un espacio disponible para la expansión del proceso de “pampeanización” (Trinchero, 
2000; Pengue, 2005). El proceso de pampeanización del umbral del Chaco, de “modernización”, constitu-
ye una “parte intrínseca de la dinámica de acumulación, de la reproducción ampliada: de hecho, a me-
dida que se expande el capital hacia nuevas ‘fronteras’, se desarrolla, al menos en este caso, una profun-
dización de acciones y mecanismos de control coercitivo de la fuerza de trabajo” (Trinchero, 2000:215). 
De este modo, se avanzó en procesos superpuestos que operan de manera implícita y explícita, a partir 
de la enajenación de los bienes comunes, la liberación de mano de obra y la fijación de la población a un 
espacio delimitado por el Estado.

mailto:nataliaboaff@hotmail.com
mailto:nataliaboaff@hotmail.com
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cados internacionales, que -junto con la inversión en adelantos agro-téc-

nicos- apuntó a la re-primarización de la economía (Teubal, 2001; 2006).

El ascenso del neoliberalismo significó una etapa de acumulación por 

desposesión, en la que se produjeron nuevos procesos de territorialización 

capitalista. De acuerdo con la lógica espacial del capital, el proceso de valo-

ración incluye el desplazamiento en el espacio (ubicado dentro del proceso 

de producción, no sólo en la circulación) y la continuidad espacio-tiempo 

(convierte al espacio en mercado y anula el tiempo para favorecer la pro-

ductividad). A partir de esto se desarrolla una dialéctica del espacio, que 

se despliega en tres momentos específicos superpuestos: territorialización, 

desterritorialización y reterritorialización. Estos momentos no son en sí 

absolutos, sino que el proceso de territorialización necesita de los otros 

dos, en un movimiento de transformación permanente (Nievas, 2016).

Desde esta perspectiva, como plantea Haesbert (2011), quedó superado 

el mito de la “desterritorialización” política, económica, social y cultural, 

que acompañaba al discurso del neoliberalismo y que proponía un mundo 

globalizado producto de la desaparición del Estado-Nación, la transnacio-

nalización del capital y la deslocalización de las identidades culturales. No 

obstante, el autor plantea que también los procesos de territorialización, 

que implican los momentos de des-re-territorialización, son producidos por 

la dinámica de la dominación y apropiación territorial en sus aspectos múl-

tiples, materiales y simbólicos. Entendido desde esta perspectiva, los pro-

cesos que analizamos son multiterritoriales, en tanto que intentamos dar 

cuenta de las relaciones de poder territorial desde múltiples dimensiones.

Ahora bien, en este breve trabajo, abordamos las situaciones de despojo de 

los bienes comunes de la naturaleza3 que relatan los wichí del chaco salteño 

3 Ante la carga epistémica y operativa colonial que tiene la idea de “recursos naturales” como cosas y 
objetos extraíbles, explotables del espacio-naturaleza, oponemos la idea de “bienes comunes de la na-
turaleza” desde un sentido no dicotómico de la relación humano-naturaleza, sino como una comunión 
vital que expresa descolonización (Borsani y Quintero, 2014).
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y las ordenamos cronológicamente. En este sentido, el objetivo general de 

esta comunicación es recuperar los procesos de territorialización agro-ca-

pitalistas desde las lecturas y vivencias wichí de los mismos, como crónicas 

del despojo. Solamente seleccionamos relatos sobre la situación de despo-

sesión territorial y dejamos para un futuro trabajo otros aspectos de estos 

procesos multiterritoriales como las luchas emprendidas por los wichí.

El trabajo es parte de un proyecto mayor que se basa en el trabajo etnográ-

fico, basado en aspectos como la reflexividad y la no-directividad (Guber, 

2001). En la presente producción se seleccionaron algunas fuentes primarias 

y secundarias representativas, dentro de un registro mucho mayor realiza-

do a partir de trabajos en terreno y de archivo. De este modo, primó la re-

flexión dialógica entre experiencias, registro y análisis (Mendizábal, 2006).

INCIPIENTES PROCESOS DE EXPANSIÓN AGROCAPITALISTA

Hacia la década del 1980, desde la perspectiva de los productores agrope-

cuarios, el chaco salteño había comenzado a convertirse en un espacio 

redituable para nuevas inversiones de poroto alubia, soja y explotaciones 

de hidrocarburos. Al mismo tiempo, los pastores ingleses de las misiones 

anglicanas comenzaron a retirarse a causa de la guerra de Malvinas y 

dejaron de tutelar a varias de las comunidades de la manera en que ha-

bían hecho hasta el momento. La presencia asistencialista del Estado y las 

prácticas “clientelares”4, muchas veces extorsivas, eran las formas más 

habituales de vinculación con la política y la policía o fuerzas militares 

(Cafferata, 1988; Silva, 1998; Trinchero, 2000; Lunt, 2011; entre otros).

A medida que avanzaba la década, los nuevos emprendimientos agríco-

las, poroteros y petroleros, comenzaron a expandirse desde la cordillera 

hacia las tierras bajas del este. La ganadería extensiva provocó la degrada-

4 No en un sentido paternalista del término, sino como procesos constitutivos de las relaciones de po-
der (ver Gordillo, 2009).
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ción del monte, tal como había ocurrido casi un siglo antes en el Bermejo y 

esto hizo que los productores mejor posicionados cambien el rumbo de sus 

inversiones (Carrasco, 2013; ver también Torella y Adámoli, 2006). Al mis-

mo tiempo, los adelantos tecnológicos como la siembra directa y paquetes 

tecnológicos (nuevos fertilizantes, herbicidas, semillas transgénicas, etc.) 

propiciaron el cultivo de poroto alubia y soja (Cafferata, 1988; Slutzky, 2004). 

Esta expansión significó la penetración espacial del sistema vigente de acu-

mulación5 a través de procesos de territorialización capitalista en la región.

Ante estos procesos, las comunidades indígenas comenzaron a expresar 

su preocupación por el territorio de acuerdo a su ocupación histórica, usos 

y recorridos. En la zona del Pilcomayo salteño, la situación de los pueblos 

indígenas que habitaba lotes fiscales6 estaba siendo amenazada por los 

nuevos proyectos agrícolas (Carrasco y Zimmerman, 2006). Al comenzar 

el período democrático de 1984, los referentes de las comunidades se diri-

gieron al gobierno provincial mediante una Declaración Conjunta en don-

de expresaban:

De ninguna forma podrá aceptarse la subdivisión en parcelas, de pocas 
hectáreas, porque la mayoría del pueblo aborigen tiene arraigadas cos-
tumbres de vida en dependencia plena de la naturaleza… desconociendo 
también, por cultura, el significado de propiedad privada. Es por tanto 
imperativo respetar las actuales condiciones de vida7 (Briones y Carras-
co, 1996:197-198).

5 La vigencia de la idea de “acumulación originaria” analizada por David Harvey, postula que no sólo 
se manifestó en la etapa “primitiva” u “originaria” del capitalismo, sino que es un “mecanismo continuo” 
que se revela a los largo de su historia, a través de la “mercantilización y privatización de la tierra y la 
expulsión forzosa de las poblaciones campesinas; la conversión de diversas formas de derechos de pro-
piedad –común, colectiva, estatal, etc.– en derechos de propiedad exclusivos; la supresión del derecho a 
los bienes comunes; los procesos coloniales, neocoloniales e imperiales de apropiación de activos, inclu-
yendo los recursos naturales” (Harvey 2004:113).
6 Al definirse la situación limítrofe entre Salta y Formosa, en 1967, el espacio habitado por pueblos abo-
rígenes y, a la vez, progresivamente ocupado por criollos ganaderos, pasó a formar parte del territorio 
provincial de Salta, como tierras fiscales. En 1987 se eligió por primera vez un primer intendente para el 
municipio de Santa Victoria Este, que hasta ese momento era jurisdicción del Destacamento 52 de Gen-
darmería Nacional (Briones y Carrasco, 1996; Gordillo, 2006; Carrasco, 2013).
7 El documento citado por Briones y Carrasco (1996) está ubicado y fechado en Santa Victoria Este, el 
26 de junio de 1984.
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La dependencia plena de la naturaleza significaba que la subsistencia 

dependía de las actividades de caza, recolección y pesca, para obtener 

alimentos, también en el monte conseguían materiales para construir vi-

viendas, vestimentas, enseres, herramientas e infinidad de objetos; esto 

sólo en términos materiales (Briones y Carrasco, 1996; ver también Leake, 

2008; Buliubasich y González, 2010). En términos simbólicos, la pérdida 

del monte o acceso al río significaban la privación de la comunicación con 

las entidades8 que residen en este y eventos culturales que se practican 

históricamente (ver Gordillo, 2006; Tola, 2019).

A pesar de estos pedidos, se desplegaron una serie de dispositivos y prác-

ticas que apuntaban a materializar la delimitación de propiedades priva-

das y expansión de “nuevas fronteras” agrícolas. Por un lado, los criollos 

ganaderos marcaban el terreno mediante acciones atemorizantes y ame-

drentadoras. Uno de los relatos que nos ayuda a comprender las situacio-

nes de violencia que se desplegaron en la región es el de Qatsi, un wichí de 

Santa María, que contaba lo que le ocurrió en 1987:

Una mañana… le dije a mi joven hijo ‘ven, vamos a cazar iguanas’. Par-
timos con tres buenos perros rastreadores. Uno de ellos siguió el rastro 
de una iguana, la encontró y la persiguió hasta la madriguera. Ya la ha-
bía matado y guardado cuando mi hijo dijo ‘se acerca un joven blanco’. 
Este iba en bicicleta y llevaba cuatro perros grandes y un revólver. ‘¿Qué 
hace aquí?’ preguntó. ‘Esta tierra es mía y no quiero indios en ella. Les 
prohíbo cazar por aquí’. Luego me disparó, apuntando a mi cabeza. Es-
taba a unos cinco metros y me disparaba como si yo fuera un jaguar. Los 
dos primeros tiros erraron al blanco. El siguiendo me rozó la cabeza y la 
explosión me abrió la ceja. Ahora estoy medio ciego de ese ojo. El cuarto 
disparo me hirió en el hombro. La bala sigue aquí. Trató de dispararme 
otra vez, pero se le encasquilló el arma. Nos echó los perros. Uno de ellos 
de ellos me mordió la pierna y me desgarró la carne hasta el tendón. 
Luego tomó su machete y me hirió en el antebrazo cuando levanté el bra-
zo para defenderme; un trozo de piel quedó colgando. Me habría matado 
de no ser por mi hijo que le quitó el machete (Silva, 1998:53).

8 Para los grupos chaqueños, el monte es algo más que árboles y animales, en el monte residen entida-
des que conviven con los grupos indígenas que lo habitan; es decir, que “se presentan, según el contexto 
y las interacciones entabladas, como sujetos sintientes, conscientes y activos interlocutores de un siste-
ma de comunicación” (Tola, 2019:491-492; ver también Palmer, 2005).
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Santa María era una misión anglicana emplazada dentro del lote 55, o sea, 

en tierra fiscal. Si bien existían familias criollas desde principios del siglo 

XX, las tierras que habitaban nunca habían sido titularizadas. No obstan-

te, los criollos utilizaban estas prácticas violentas para demarcar sus pro-

piedades como si fueran privadas.

De esta manera, se fueron multiplicando las situaciones que formaban 

parte de los procesos de territorialización que servían para gestionar “las 

nuevas fronteras” del capital. A pesar de que no eran parcelamientos lega-

les, solían contar con la complicidad de las autoridades políticas y policiales. 

De esta manera, muchos de los criollos9 que se consideraban propietarios 

operaban través de prácticas violentas sin que esto conlleve alguna con-

secuencia judicial (ver también Briones y Carrasco, 1996; Gordillo y Legui-

zamón, 2002; Gordillo, 2006; Trinchero, 2000; Segovia, 2011; entre otros).

Además de esto, el gobierno sancionó la Ley Provincial 6469/8710 y la 

Ley 6570/8911, que establecía la división del lote 55 en “unidades econó-

micas” y “unidades de colonización”, respectivamente, y favorecía la uni-

dad de explotación ganadera, privada individual, relegando otras formas 

de uso del monte a “reservas naturales” (ver también Carrasco y Briones, 

1996:210). Cabe aclarar que las leyes contemplaban la opción de acceder a 

la propiedad colectiva; sin embargo, la documentación a presentar y for-

ma de implementación hacía muy dificultosa la posibilidad de obtener la 

titularidad por parte de las comunidades indígenas. Además, si se conse-

guía, de todos modos, implicaba cambios restrictivos importantes en la 

forma de vida indígena, porque se otorgaba sólo la parcela ocupada con 

fines agro-productivos; pero esto difícilmente podía abarcar los terrenos 

recorridos en los distintos períodos del año (ver Leake, 2008).

9 Es importante mencionar que los mismos wichí declaran que no tenían la misma relación con todos 
los criollos (Briones y Carrasco, 1996).
10 Boletín Oficial de Salta N° 12783, publicado el 9 de septiembre de 1987. Ley 6469 de “regulación Ju-
rídica de los Asentamientos Poblacionales del Lote Fiscal N° 55. Colonia Buenaventura”.
11 Boletín Oficial de Salta N° 13342, publicado el 26 de diciembre de 1989. Ley 6570 de “Colonización 
de tierras”.
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De esta manera, se estableció un escenario histórico con grupos bien 

diferenciados por sus intereses territoriales sobre esta región del chaco 

salteño, en donde la novedad estaba dada más por las nuevas pretensiones 

de privatización y nuevos proyectos agrícolas (que aumentaban las situa-

ciones conflictivas), que por las prácticas violentas en sí mismas (que eran 

reediciones de otras ya padecidas en el pasado).

Estos procesos también avanzaron sobre la ruta 86, pero las condiciones 

históricas en que se encontraban las comunidades de esta región eran di-

ferentes. Las comunidades indígenas quedaron asentadas en tierras pri-

vadas, que fueron vendidas desde fines del siglo XIX, pero que casi no 

habían sido explotadas por proyectos agro-productivos hasta ese momen-

to. En la década de 1980, se produjeron situaciones violentas de desalojo 

con autorización de funcionarios del gobierno12. Esto se desarrolló me-

diante donaciones no consultadas y desmontes de los espacios habitados y 

sus alrededores, lo que implicaba la destrucción de las viviendas y otros 

atropellos hacia los habitantes del lugar.

En el caso de Hoktek T’oi (en el kilómetro 18 de la ruta 86), por ejemplo, “en-

traron maquinarias como topadoras y la empresa también puso gente para 

hacer el alambrado… ese quedó dentro de la comunidad” (Florentino Pérez, 

Hoktek, T’oi, 2015). Este episodio violento comenzó cuando -en 1989- el di-

rector del Instituto Provincial del Aborigen (IPA) se presentó en la comuni-

dad para mensurar 27 hectáreas que le serían asignadas como “donación” 

por parte de los propietarios privados, TUAR SA (Palmer y Griffiths, 2001), el 

resto del bosque comenzó a ser desmontado para destinarlo a la agricultura.

Las 27 hectáreas que les ofrecían como donación pretendían ser traza-

das arbitrariamente, de acuerdo a las necesidades del productor o pro-

pietario privado, y no contemplaba cuestiones materiales y simbólicas 

12 Estos procesos ocurrieron al mismo tiempo que se debatían y se sancionaban las leyes de “Promo-
ción y desarrollo del Aborigen”, en donde se estipulaban sus derechos sobre adjudicación de tierras, par-
ticipación indígena y consulta previa (Ley Nacional 23.302/85 y Ley Provincial de Salta 6373/86).
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importantes. Por ejemplo, el pozo de agua y el cementerio quedaron afue-

ra del cerco. A pesar de esto, se vieron obligados a alambrar bajo amenaza 

de desalojo (Palmer y Griffiths, 2001). Esto imposibilitaba la producción y 

reproducción de la vida, según habían podido desarrollarla anteriormen-

te, en un espacio más amplio.

Procesos similares comenzaron a aparecer en otras comunidades de la 

ruta 86, lo que afectaba su forma de vida. Las familias wichí se definían 

como “golondrinas”, capaces de buscar y generar recursos en un territorio 

móvil, no fijado por alambrados, en donde los “entidades” del monte inter-

venían ante la escasez. Marcelino Pérez (Sachapera II, 2015), wichí agente 

sanitario de esta región, explicaba cómo se sembraba, cosechaba y migra-

ba con frecuencia y sostiene que hay familias que aún practican esto:

Hace un tiempo preparaban cercos, volteaban así [la tierra] y sembra-
ban. Nosotros podemos tener tres siembras, sembramos primero san-
día, de agosto-septiembre-octubre ya estamos, hay q cosechar… para 
consumo propio, y termina cosecha y nosotros fijamos si es posibilidad 
de volver a sembrar otra vez sandia o de reemplazar alguna siembra y 
le dejamos sandía y así. Por ejemplo, maíz, a los 3 meses se cosecha… En-
tonces, qué hacía esta gente cuando no tenía semillas, lo que hacían era, 
se juntaban y empezaban a cantar y ellos agarran una cosa así [señala 
una palangana], lo ponen al suelo va cantando y al rato cae la semilla 
de arriba. Y ellos se encargaban de clasificar la sandía, zapallo anco, 
maíz. Clasificaban y entre ellos se repartían. Entonces no era cosa que 
vienen del otro, sino que venían de arriba. Estas cosas que yo hablo son 
de muchos años, ¿no? … la gente cuando tenía semilla y ya ellos se encar-
gaban de siembra y guardaban la semilla, ya tenían para siempre diga-
mos, porque ellos guardaban la semilla… para el año… [El desgaste de 
la tierra no existía] Lo que pasa que nosotros, confunde [con el criollo], 
nosotros podemos tener un cerco acá puede ser un año y ya cambiamos, 
buscamos otros terrenos, como éramos más golondrina, ¿no? Uno va se-
gún las estaciones, llega tiempo de lluvia si ve que el lugar está lindo 
para sembrar, sembrá, y así termina cosecha a veces se van, se van de 
otro lado. [Todavía hay familias que hacen eso] por acá para Sopota, por 
allá. Que esa gente no tiene documento porque están metidos al monte, 
si, cuando apenas ven criollos se van para el monte, es igual que antes. 
Las fincas, van esquivando las partes desmontadas, pero como te digo 
esa gente está metido en esa zona todavía.
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Según este relato, a diferencia de los criollos, las formas de vida de las fami-

lias wichí en el monte incluyen el aprovechamiento de los bienes naturales, 

su producción, y sus potencialidades materiales y simbólicas, que es justa-

mente la posibilidad de seguir un circuito productivo anual por distintas par-

tes del espacio y de invocar a entidades específicas (ver Machnchnek, 1977; 

Palmer, 2005; Buliubasich y González, 2010). En este sentido, las consecuen-

cias de los alambrados no sólo imponían nuevas restricciones para acceder 

a zonas de caza, pesca, recolección y producción; sino que también reforza-

ban los procesos de “sedentarización” impuestos desde finales del siglo XIX. 

Es decir, las comunidades quedaban ancladas en un espacio acotado y tam-

bién sus familias quedaban como fijadas en ese lugar de modo permanente.

En la región del Bermejo, las comunidades de las rutas 34, 53 y 81, pasaron 

por procesos diferentes. Muchas de las comunidades wichí eran misiones an-

glicanas que contaban con el título de propiedad del terreno, entonces la histo-

ria transcurrió por otros carriles, pero el proceso de cercamiento fue similar.

Por un lado, se produjo el proceso de traspaso de la titularidad de los terre-

nos de la iglesia anglicana a las propias comunidades (Lunt, 2011). Para esto 

debían contar con una figura legal. A través del ejercicio asambleario y el ase-

soramiento de organizaciones no gubernamentales13 lograron conformar 

Comisiones Vecinales en cada comunidad y obtener la Personería Jurídica. 

Esto fue un proceso lento y no siempre representaba lo que los referentes wichí 

pretendían. Valentín Rivero (Embarcación, 2003) nos explicó cómo esto era 

aceptado para lograr el reconocimiento jurídico, pero con algunos reparos:

A veces aquí tiene que participar solamente caciques… En algunas co-
munidades todavía se mantiene eso, en otras han cambiado porque han 
formado comisiones vecinales que, para nosotros, para las comunidades 
aborígenes no se adapta a lo que es la convivencia wichí, pero por razo-
nes o por cuestiones jurídicas las tenemos que aceptar.

13 Entre las organizaciones o instituciones que trabajaban en el acompañamiento y asesoramiento 
legal y técnico de las comunidades de la región encontramos a Endepa (Equipo de Pastoral Aborigen), 
Asociana (Asociación de la Iglesia Anglicana del Norte Argentino). Luego se sumó también Fundapaz 
(Fundación para la Justicia y la Paz), entre otras.
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Esto les permitió también participar de proyectos propiciados por las mis-

mas organizaciones no gubernamentales y se convirtió en una condición 

para el reconocimiento de demandas y denuncias:

Por cultura había un cacique que velaba por el pueblo. Pero después vino 
esta gente que era de Fundapaz y dijo: ‘no, ustedes organícense y haga 
una comisión directiva’. Y hicieron una comisión directiva… Era para 
sacar algunos proyectos, o un acompañamiento jurídico o un acompa-
ñamiento técnico también. Si se podía sacar carpeta de ingeniería bue-
no, muchas cositas, muchas digamos, actividades en el campo (Benjamín 
Roca, Fortín Dragones, 2013).

De esta manera, las comunidades comenzaron a generar mecanismos dife-

renciados de representación y sistemas de toma de decisiones, de acuerdo 

con la situación de cada una. Esto no quiere decir que hayan abandonado 

la representación del cacique (niyat14), sino que generalmente los distintos 

sistemas eran utilizados para diferentes cuestiones dentro y fuera de la 

comunidad y en ocasiones recaían sobre la misma persona. La conviven-

cia de distintos sistemas de representación y las diferencias en los recono-

cimientos externos e internos han generado tensiones y contradicciones; 

así, dejaron abierta la posibilidad de que los agentes del gobierno desoi-

gan los reclamos de los referentes wichí con el pretexto de que debían ar-

mar una comisión para presentar la demanda (Palmer, 2007).

El proceso de conformación de comisiones vecinales se desarrolló lenta-

mente. Finalmente, para la década de 1990, algunas comisiones pudieron 

tramitar su personería jurídica y les fue adjudicado el título de propie-

dad, donado por la iglesia anglicana a título comunitario (la primera fue 

Misión Chaqueña en 1995). Otras ex misiones tuvieron que esperar un 

tiempo, pero de a poco también Carboncito, Fiscal 75, La Golondrina, La 

14 La figura del niyát es caracterizada como la “cabeza” o “cabezante”, es decir, “el niyát resuelve con-
flictos a través del discurso, evitando así que una disputa llegue a mayores. Cumple, pues, un rol de con-
tención social destinado a mantener el estado que los Wichí definen como ‘quietud’ (tamsek). Vela por la 
armonía social antes que conducir a la guerra, la cual es concebida (salvo casos excepcionales) como lo 
opuesto a la buena voluntad” (Palmer, 2007:213).
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Paloma y Árbol Solo consiguieron la titularidad comunitaria, donación de 

la iglesia anglicana (Buliubasich y González, 2010). Otras comunidades tu-

vieron que atravesar procesos más duros respecto a esto.

De esta manera, la década de 1980 se caracterizó por la presencia de inci-

pientes procesos de “regulación” territorial agro-capitalistas y “reterrito-

rialización de la población aborigen” (Trinchero y Leguizamón, 1999:282). 

Esto se desarrolló desde distintos dispositivos: por un lado, se produjeron 

cercamiento de tierras ocupadas por criollos o donaciones de parcelas, que 

restringían y privaban a las comunidades indígenas del desarrollo de sus 

formas de vida. Por otro, se sancionaron leyes de promoción y desarrollo 

que dejaban abierta la posibilidad de realizar la “regularización” y “colo-

nización” territorial de acuerdo con nociones agro-productivistas de “uni-

dad económica”, propiedad privada individual o comunitaria. Además, las 

donaciones exigieron el reconocimiento jurídico oficial, lo que trastocó los 

sistemas de representación culturales. Este panorama nos permite pensar 

en un incipiente proceso de desterritorialización de formas de vida no-ca-

pitalistas y su reterritorialización, que apuntaban a abrir el juego a nue-

vos procesos de expansión agro-capitalista.

CONSOLIDACIÓN DE LA TERRITORIALIZACIÓN AGRO-CAPITALISTA

Los procesos de capitalización de la producción agropecuaria, que tuvie-

ron lugar en las décadas de 1970 y 1980, fueron adquiriendo intensidad en 

la década de 1990 (Slutzky, 2004). Esta intensidad se desplegó tanto en la 

extracción de hidrocarburos como en la expansión sojera.

Las exploraciones petroleras comenzaron una nueva de etapa de ups-

tream (exploración, desarrollo, explotación) desde Salta hasta Formosa, en 

Campo Durán, Aguaragüe y Palmar Largo, jurisdicción de Refinería Norte 
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(Refinor) de Yacimientos Petrolíferos Fiscales (YPF), la participación de ca-

pitales privados llegó al 70% en 199215 (Di Risio et al, 2011).

La expansión petrolera en la región del Pilcomayo se había desarrollado 

desde tiempo antes mientras YPF aún era una empresa del estado; sin em-

bargo, luego de la incorporación de capitales privados se intensificó su explo-

tación y esto incrementó la penetración territorial en tierras indígenas16. Al 

respecto, en 1993, Osvaldo Segovia, wichí de El Potrillo (Formosa), manifes-

taba su malestar en la siguiente carta, publicada más tarde (Silva, 1998:63):

Mi tema principal, les voy a hablar sobre el petróleo en las zonas habi-
tadas por los aborígenes. EL PETRÓLEO: es una de las riquezas que se 
encuentran en la zona donde la mayoría de los que habitan son aborí-
genes. El aprovechamiento favorece al país y al mercado internacional, 
pero ¿qué pasa con los que duermen, mueren, caminan sobre el oro ne-
gro? Recibe solamente las consecuencias malas: las picadas destruyen 
los árboles frutales, sembrados. Las dinamitas hacen que huyan los ani-
males. Por eso en la ACTUALIDAD ya no existen recursos naturales que 
sirvan para la subsistencia. La explotación del petróleo no favorece a los 
pobres porque: no reciben ninguna cosa que les sirva para su vida. Sino 
que reciben sólo daños: contaminación Ambiental por los humos de los 
gases. En El Potrillo, atropellos de Vehículos a los niños y los animales 
domésticos (resaltado en original).

La contaminación ambiental en general (gases, ruidos, residuos foráneos), 

la destrucción de plantaciones y el ingreso de maquinaria, fueron algunas 

de las consecuencias del desarrollo de estos proyectos y del ingreso expan-

sivo-territorial del capital. De esta manera, no sólo se producía la apro-

piación de una parte del territorio para instalar las torres de extracción, 

sino que la circulación de los operarios con sus dispositivos tecnológicos 

irrumpía en el territorio y lo modificaba.

15 Por concurso de licitación, Decreto Nacional 305, Boletín Oficial N° 27334, publicado el 25 de febrero 
de 1992.
16 Refinor extendió sus exploraciones en el noroeste abarcando amplias regiones de Salta, Jujuy y 
Formosa. En 1986, las comunidades indígenas de Ramón Lista y otros departamentos de la provincia 
de Formosa habían logrado obtener la propiedad comunitaria de sus tierras, cuyo trámite de mensura 
y titulación fue cobrado con las regalías del petróleo extraído desde 1983 en Palmar Largo (Silva, 1998; 
Gordillo y Leguizamón, 2002). Sin embargo, sobre esas mismas tierras, los proyectos exploratorios se si-
guieron expandiendo. Específicamente en Palmar Largo se proyectaba explorar una zona de 17.000 Km2 
(Decreto Nacional 305/1992).
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La misma Refinor, en Salta, proyectaba explorar cerca de 15.000 km2, en 

Campo Durán y Aguaragüe (desde la precordillera hacia el este)17. Estos 

proyectos afectaron a las comunidades tanto en las etapas exploratorias o 

upstream, como en las fases de downstream (refinación, industrialización 

y transporte a gran escala), perpetuada en el tiempo hasta agotar la explo-

tación (Di Risio et al, 2011).

En la zona del Bermejo esto afectó a comunidades periurbanas y rura-

les. Por ejemplo, en la periferia de Embarcación, el gasoducto pasa por 

la comunidad pluriétnica La Loma, cerca también de las comunidades El 

Tanque, Cristo Arriba y Matadero. Los wichí denunciaban que el gasoduc-

to estaba en precarias condiciones porque no estaba debidamente tapado 

con tierra, no tiene mantenimiento y los caños al descubierto estaban so-

bre la vera de un camino frecuentado por transeúntes de las comunidades 

(Julio y Alberto Climaco, La Loma, 2012; Miguel Montes, El Tanque, 2013). 

De esta manera, la territorialización del capital fue desarrollándose como 

un proceso, que incluyó distintas etapas y mecanismos de expansión.

La expansión porotera-sojera en la década de 1990, dio un salto cualita-

tivo con la incorporación de capital, a través de la alta inversión por uni-

dad de superficie y por persona ocupada (Slutzky, 2004). En este sentido, 

se pasó de una producción rural relativamente “extensiva” a una “inten-

siva”, en la que la intensificación de capital por unidad de producción fue 

acompañada por la incorporación de nuevas tierras al cultivo18.

En la zona media del Itiyuro, sobre la ruta 86, la comunidad Hoktek T’oi 

-que en 1989 había logrado detener a las topadoras- en 1996 volvió a en-

frentar a los empresarios y sus delegados, que los querían trasladar a dos 

kilómetros, a un terreno anegadizo. El traslado se debía a que las tierras 

17 Decreto Nacional 305/1992.
18 Esta nueva situación tiene que ver con el marco macroeconómico de la convertibilidad y sus po-
líticas conexas implementadas en el decenio: apertura indiscriminada, sobrevaluación del peso, tasas 
de interés reales muy altas, imposición alta y, en general, precios relativos campo-ciudad desfavorables 
para el campo (Slutzky, 2004).
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habían sido vendidas a la empresa Los Cordobeses SA, que esta quería 

emprender inmediatamente un proyecto de deforestación (Palmer y Gri-

ffiths, 2001). En ese contexto, embistió el monte lindero a la comunidad 

porque el gobierno había entregado el permiso de deforestación corres-

pondiente sin realizar los estudios de impacto socioambiental, a pesar de 

que la comunidad presentó reclamos a distintas instituciones19.

A través de episodios como este -y otros que se repitieron a lo largo de la 

ruta 86- se produjo la territorialización agrocapitalista porotera y sojera 

en la región. Un vecino wichí nos contaba cómo cambió el territorio a par-

tir de estos episodios:

La gente de acá usaban parte donde están los campos de ahora de Desde 
el Sur, usaban como sea buscar miel, cazar animales del monte como 
corzuelas o chanchos del monte, esos campos de ahora eran de uso de la 
comunidad. Ahí salían a cazar Roque Miranda y los otros de la comuni-
dad. Ahora hay animales, pero hay que ir lejos porque todo lo que era 
monte ahora es campo, porque Desde el Sur desmontó todo (Florentino 
Pérez, Hoktek T’oi, 2015).

La empresa Desde el Sur SA adquirió 5000 hectáreas en 1990 y desde en-

tonces se expandió hasta obtener 56.000 hectáreas, de las que 28.000 se 

conservan como reserva forestal20. Entre las 28.000 hectáreas producti-

vas se encuentran los territorios que rodean a Hoktek T’oi, Kilómetro 16, 

Kilómetro 14, Kilómetro 12, entre otras comunidades que también vieron 

reducido su territorio de uso tradicional.

La expansión del cultivo de poroto y soja no sólo fue posible por la in-

tensificación del capital en la región. Este proceso fue acompañado por un 

proceso climático favorable a la productividad y un proceso regional-in-

ternacional también beneficioso para la comercialización.

Por un lado, el cambio climático producido por un “corrimiento” de las 

isoyetas de la cordillera hacia el este amplió coyunturalmente el área de 

19 Estos procesos transcurrían a pesar de que la Reforma Constitucional de 1994 había incorporado el 
artículo 75, inciso 17, en donde se reconocía la preexistencia indígena y sus derechos territoriales.
20 Esto es lo que declara la página web oficial de la empresa.
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cultivo se secano, lo que permitió reemplazar el ciclo húmedo por uno seco. 

A esto se le sumaron las innovaciones tecnológicas, como las semillas resis-

tentes al stress hídrico y otros productos agroindustriales que acompaña-

ron el crecimiento de la productividad. Esto es una condición ambiental, 

pero la incidencia de las actividades agropecuarias puede provocar la de-

sertificación irreversible (Slutzky, 2004; ver también Adámoli et al, 2008).

Por otro lado, en el marco del proceso de integración regional-interna-

cional del Mercosur, se desarrollaron nuevas rutas que apuntaban a unir 

el Atlántico con el Pacífico, en un corredor bioceánico que pasaba por el 

chaco salteño (Cloquell y Giarraca, 1998). En este contexto, en la región del 

Pilcomayo, la producción porotera creció por el comercio transfronterizo 

hacia Brasil, que se da como parte de la intensificación comercial en el 

marco de estos procesos (Trinchero y Leguizamón, 1999).

Para unir las rutas interoceánicas se planificó la construcción de un 

puente en la frontera de Paraguay y Argentina, que favorecía el comercio 

internacional. Sin embargo, el territorio donde se construyó, en Misión La 

Paz, estaba en conflicto21 por la titulación de la tierra, por lo que se inten-

sificaron las luchas territoriales (Gordillo y Leguizamón, 2002). En prin-

cipio, las promesas de trabajo por parte de los funcionarios del gobierno 

resultaron atractivas para David González, “cacique” de Misión La Paz. No 

obstante, ante la oferta respondió

Yo no puedo adelantarme a mi gente, primero yo tengo que consultar 
con mi gente… Señores autoridades, yo no puedo autorizar lo que us-
tedes pidieron; voy a preguntar a otras comunidades si ellos permiten 
autorizar la orden para que ustedes puedan comenzar el trabajo, si es 
así no tengo problema, le voy a dar mi orden para que ustedes puedan 
comenzar el trabajo (Segovia, 2011:175-176).

21 En 1991 las comunidades indígenas de la zona se aglutinaron en la Asociación Lhaka Honhat y soli-
citaban la titulación conjunta del lote fiscal 55 y 14.



408

En esta región el niyat o “cacique” de la comunidad era el encargado de 

mediar entre la comunidad y los foráneos, a diferencia de lo que ocurría 

en otros episodios en dónde el gobierno pedía que se forme una comisión 

y desestructuraba el sistema de autoridad wichí. De esta manera, recono-

cer su autoridad de alguna manera significaba reconocer que tenía cierto 

control sobre lo que ocurría en el territorio.

Así, el “cacique” David González fue citado para reunirse con el gober-

nador de Salta, su par en Paraguay, ingenieros de la empresa Fazio, coman-

dante y segundo comandante de la gendarmería. Después de promesas de 

trabajo y otros beneficios el “cacique” González aceptó, pero las promesas 

y beneficios duraron poco:

Trabajaron seis meses y terminó el trabajo; ya se aparecía el puente, ya 
estaba terminado… pero con el tiempo los wichí vimos que el puente no 
nos sirve, no nos trae beneficios; sólo nos trae problemas; de noche vie-
nen los paraguayos y se ponen a tomar alcohol, empiezan a llamar a las 
jóvenes, a las adolescentes y a enseñarles malas costumbres y se terminó 
nuestra tranquilidad; por esto digo que el puente que está en Misión La 
Paz no nos sirve (Segovia, 2011).

Estos consecuencias negativas tenían como antecedente una serie de ten-

siones y sospechas, que comenzaron cuando los empresarios habían cor-

tado los alambrados del terreno de cultivo comunitario para construir el 

obraje; además, se corría la voz de que iban a correr a la comunidad a seis 

kilómetros hacia el monte y había quedado claro entre los referentes wi-

chí que esto respondía a la mercantilización del territorio, porque expre-

saban que era para “gente rica” (Gordillo y Leguizamón, 2002:89-90).

A partir de esto, los referentes de las distintas comunidades agrupadas 

en Lhaka Honhat decidieron organizar una “toma del puente” en 1996, 

que duró 23 días. De esta manera, encontraron una forma de reclamar 

el puente como un “lugar propio” (Gordillo y Leguizamón, 2002). Esta fue 

una de las formas visibles de reclamar frente a la territorialización capi-
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talista que penetraba mediante la construcción de vías de comunicación 

internacionales aptas para el comercio a gran escala. Se levantó luego de 

que el gobierno se comprometiera a entregar los títulos de tierras.

No obstante, el puente pasó a formar parte del territorio y fue utilizado 

para apalear otras situaciones conflictivas que estaban transcurriendo en 

la región. Por ejemplo, la cosecha del poroto y la época de pesca coincidían 

en el mismo período del año, por lo que se producían tensiones al momento 

de decidir en qué trabajo participar. No obstante, la producción de poroto 

viró hacia la soja y otros cultivos que requerían menor cantidad de mano de 

obra estacional. De esta manera, en parte, la mano de obra porotera quedó 

liberada para desarrollar otras actividades. Al mismo tiempo, los pescado-

res adoptaron redes de mayor porte y esto les permitió vender camionadas 

del producto en Bolivia, a través del puente, vía Paraguay. También apro-

vechaban el transporte para comprar productos alimenticios bolivianos, 

que eran más baratos que en Argentina (Trinchero y Leguizamón, 1999).

 En síntesis, en la década de 1990, la intensificación de la inversión de 

capitales agro-petroleros y la internacionalización de la región provocó 

distintos procesos de territorialización. Al comenzar el siglo XXI, nos en-

contramos los proyectos agro-petroleros ingresaron a territorios de uso 

indígena mediante desmontes, alambrados, caminos, puentes, kilómetros 

de gasoductos, transportes que emitían gases y ruidos. Bajó la demanda 

de mano de obra estacional, por lo que tampoco era necesario conservar 

el monte que se mantenía para la reproducción en la época muerta. Los 

nuevos instrumentos de pesca permitían mayor pesca, su exportación a 

Bolivia, y esto era posible con menor cantidad de pescadores. La situación 

territorial se transformaba al ritmo de nuevas territorializaciones.
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INCLUSIONES POLÍTICAS PARA EL DESARROLLO 

DEL MODELO EXTRACTIVO EN EL SIGLO XXI

En Argentina el comienzo de siglo nos recibe con una gran crisis nacional 

y la destitución del presidente De la Rúa en diciembre de 2001. Pasado el 

cimbronazo de la crisis, el kirchnerismo asumió el poder por doce años. En 

los distintos espacios del chaco salteño se produjeron duros procesos de te-

rritorialización capitalista, favorecidos por el alto precio internacional de 

los productos primarios o “consenso de las commodities” (Svampa, 2011).

En el Pilcomayo, desde la construcción del puente, la situación de atrope-

llos y abusos llevó a Lhaka Honhat a tomar la decisión de presentarse en 

la Corte Interamericana de Derechos Humanos. Mientras las instancias ju-

diciales se dilataban en el tiempo, las comunidades seguían denunciando 

intrusiones como “tala indiscriminada e ilegal del bosque nativo, tendi-

do de alambrados, oferta de tierras en forma individual, amojonamiento 

de parcelas, construcción de viviendas, mejoramiento de rutas, extendido 

de servicios públicos, tendido de líneas sísmicas para exploración de hi-

drocarburos” (Carrasco y Zimmerman, 2006:17). En general, los reclamos 

estaban acompañados de denuncias hacia funcionarios del gobierno que 

consentían estas actividades intrusivas. Los representantes indígenas de-

nunciaron también acciones deliberadas del gobierno provincial para di-

vidir y debilitar a las comunidades:

el Estado Nacional, sin ninguna comunicación previa acerca de su in-
tención de no continuar con el proceso de solución amistosa … autorizó 
una serie de obras destinadas a la exploración y explotación de hidro-
carburos, dictó las medidas legislativas necesarias a fin de que se inicie 
la construcción de la ruta nacional Nº 86 e inició el enripiado de un ca-
mino en el territorio objeto del reclamo. Por otro lado, es de destacar que 
el Gobierno de la Provincia de Salta ha desconocido la representatividad 
de la Asociación de Comunidades Aborígenes Lhaka Honhat al omitir su 
convocatoria a la reunión del día 23 de abril de 2001… ha promovido con-
versaciones individuales con algunos caciques de las comunidades que 
integran la Asociación peticionaria a fin de insistir con la suscripción de 
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actas-acuerdo para la entrega de parcelas individuales de tierras (Denun-
cia de la Asociación Lhaka Honhat en Carrasco y Zimmerman, 2006:35).

De esta manera, la territorialización del capital, asociada al gobierno, pe-

netraba a través de distintas vías en el territorio, desde la irrupción de 

proyectos agrícolas y la construcción de rutas en el monte, hasta la coop-

tación de los referentes de las comunidades, todo con apoyo del gobierno.

Esto respondía al modelo de “desarrollo” que se venía implementando 

como idea/fuerza homogeneizadora, que apuntaba a la mercantilización de 

las relaciones sociales para aumentar la producción y el consumo en térmi-

nos capitalistas; así, las sociedades más subalternizadas (indígenas, afrodes-

cendientes, mujeres, entre otros) eran consideradas un objetivo prioritario 

en este sentido (Quintero, 2009). A pesar de los esfuerzos y las irrupciones 

en el territorio, los proyectos de “integración” regional-internacional y “de-

sarrollo”, no dieron los resultados esperados y “los sueños de progreso con-

feridos por el diseño global del desarrollo y desplegados en la construcción 

del puente no pudieron despegar de su asidero local” (Quintero, 2009:137).

De esta manera, la cuenca del Pilcomayo salteño y el territorio de lote fis-

cal 55 y 14, durante la primera década del siglo XXI, estuvieron atravesa-

dos por múltiples situaciones de territorialización capitalistas nacionales y 

foráneos, alentados por políticas desarrollistas internacionales, que -aun-

que fracasaron- generaron marcas y transformaciones en el ámbito local.

En la cuenca media del Itiyuro, sobre la ruta 86, la situación de las comu-

nidades se agravaba por el avance de los emprendimientos sojeros y otros 

cultivos perfectamente adaptados a la región. A pesar de que algunas co-

munidades habían logrado la sanción de leyes de expropiación22 en donde 

se reconocían su posesión de la tierra o adjudicaciones de tierras fiscales23, 

22 Hoktek T’oi fue favorecida por la Ley Nacional 25549/01, en la que se expropiaron terrenos priva-
dos a favor de la comunidad por un total de 2936 hectáreas (Boletín Oficial N° 29.806, publicado el 31 
de diciembre de 2001).
23 Programa de tierras rurales fiscales, Provincia de Salta (Buliubasich y González, 2010).
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la mayoría seguía en situación precaria respecto a la ocupación de la tie-

rra. La precariedad de la situación de ocupación resultaba de los procesos 

de territorialización agro-capitalistas que tenían lugar en la región desde 

las décadas anteriores y que en esta etapa se traducía en el cercamiento y 

arrinconamiento progresivo de las comunidades:

En 2003 (…) querían que nos vayamos de ahí los finqueros… somos cua-
tro partes [grupos de comunidades] (…) nosotros de antes vivimos ahí, 
conocemos… antes campeábamos todas partes, ahí (…) [Dibuja un pla-
no en la tierra] él ha comprado este otro, ha pagado, nos han achicado, 
después ha venido este otro Olivera y dice este hombre que ‘yo le voy a 
hacer así la vuelta’, así posteando, no? (…) Con máquina ha cortado todo 
ahí, estaba queriendo desmontar… Nosotros venimos pasando de noche 
cortando los postes y ahí ha quedado nomás, no pudo trabajar (Toribio 
Campos, Sachapera II, 2015).

En el relato, Toribio estaba haciendo referencia al grupo de comunidades 

que –en 2003- vivían en la zona de Tonono y Pacará, como un conjunto de 

personas que “campeaban” por la región y apeló a la relación histórica 

que establecieron los grupos vecinos con el entorno; relación trastocada/

cercenada por la llegada de “finqueros” y “compradores”.

La tensión que se generó entre las comunidades y los productores agrícolas, 

estaba dada principalmente por el cercamiento que estaban padeciendo; “nos 

han achicado” explica Toribio, como causa del conflicto. En este marco, men-

cionaba el propósito de los propietarios privados de cercar con postes y des-

montar, situación que implicaba una ruptura radical con sus formas de vida:

se pierde la costumbre, …juntamos leñita y tiramos a la olla. Cuando se 
cuece buscamos grasita y lo pone a la olla y así, meta, tranquiliiito, pero 
ahora ya no, todos los animales se van, así que no sé… [Y las plantas que 
consumimos] sandía, maíz… anco y zapallo, eso trabaja ahí… si, eso tran-
quilito, bueno así está la cosa. No le podés entrarle [a la propiedad privada] 
porque eso parte es como te diga, así como longitud, que toda esa longitud 
esto es mío [propiedad del finquero], pasa al otro lado, allá se adueña un 
pedacito ahí, meta nomás [alambra]. Y así, andamos por allá, ¿ve? [gesto 
de que andan fuera del cerco]. Más lindo de eso… Eso está mal, ahí. Y no 
podés entender, o sea es como decir que ‘usted no puede ensuciarse [pro-
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testar] porque esa finca es muy mío, dice no es tuyo, es mío’, dice ‘que no se 
corte ni un palito’. Pero este ingeniero viene y corta de lugar lejos, lejísimo. 
Así que por ahí uno siente triste (Toribio Campos, Sachapera II, 2015)24.

De esta manera, Toribio nos acerca un relato de la realidad que se les presen-

taba durante la primera parte de la década -y continúa- con profundas trans-

formaciones territoriales con consecuencias negativas para la forma de vida 

de las comunidades wichí como la privación de actividades de caza y reco-

lección en ciertos sectores del monte, el desplazamientos de animales/enti-

dades y la destrucción de plantaciones o especies vitales para la comunidad, 

la supresión de lugares culturales e históricos (ver también Gordillo, 2006). 

Este relato, junto a otros similares, resume la situación de precarización en la 

ocupación del territorio, producto de la territorialización agro-capitalista.

En la zona del Bermejo, algunas de las comunidades recibieron los títu-

los de propiedad de la tierra; sin embargo, la cantidad de hectáreas otor-

gadas en general no respondía a las necesidades de sus formas de vida: 

“todo el parte de nosotros, alrededor de la comunidad, tenemos como 2500 

hectáreas a la vuelta que es de nosotros, que podemos reclamar. Porque el 

territorio nosotros podemos, porque entra por allá, por allá… pero no nos 

dan eso, porque cuando se enteran los finqueros ahí no más lo cierran, po-

nen alambrado y estamos luchando” (Pedro Díaz, Carboncito, 2013).

Mientras tanto, el proceso de “pampeanización” continuaba: “Hasta el 

2000, hasta el 2000, el 2005, han empezado los problemas, porque se avan-

zó el agro, entonces ya al avanzar el agro ha habido más desmonte, al 

haber más desmonte ha visto directamente el letrero que dice ‘prohibido 

pasar’ y no era joda, porque tiraban balas sin asco, no era joda” (Miguel 

Montes, El Tanque, 2013).

24 Los relatos wichí sobre situaciones de desmontes y atropellos en el territorio, en general, expresan 
cierta “nostalgia”. Estudios específicos indican que “en algunas etnias, como la wichí, la separación 
del mundo de sus antepasados provoca una profunda melancolía que se arrastra a un presente que se 
trata de sobrellevar mediante un atiborrado conjunto de reglas que nunca alcanzan para contrarres-
tar la insatisfacción de una existencia percibida como condenada” (Barúa, 2009:211). En este sentido, 
la melancolía de los relatos presentados contiene marcas históricas de subordinación, de opresión, 
que indican el lugar desde donde se relata.
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La idea de acorralamiento, de vivir en “islas de bosques”, se reproducían 

en la región del Bermejo, a pesar de contar con títulos de propiedad: “Los 

sojeros por allá, por allá, nosotros cuando nos demos cuenta nosotros es-

tamos encerrados” (José Molina, Carboncito, 2012). La diferencia entre el 

uso extensivo y comunitario del monte se enfrentaba así a la territoriali-

zación agrocapitalista de producción intensiva: “Gente que viva del monte 

no le conviene…ellos más se fijan en la soja, el poroto, el maíz que ocupan 

muchas tierras muchas hectáreas, y es más todavía, porque el Estado ne-

gocea la tierra” (Leonardo Pantoja, Misión Chaqueña, 2012).

La connivencia con los gobiernos provinciales de turno favoreció estos 

procesos. Los gobernadores Juan Carlos Romero (1995-2007)25 y Juan Ma-

nuel Urtubey (2007-actual)26 autorizaron el desmonte del 50% de las tierras 

no cultivadas de la región durante sus períodos de gobierno (Leake, 2008). 

A partir de noviembre de 2007, las políticas de inclusión social y responsa-

bilidad ambiental lograron cierta desaceleración de estos procesos. La Ley 

de Bosques Nativos27 estableció ciertas restricciones al avance de los des-

montes para agricultura y el plazo de un año para que las provincias rea-

licen el Ordenamiento Territorial de Bosques Nativos (OTBN). Hasta tanto 

no se entregue este informe quedaba prohibido la autorización provincial 

de proyectos relacionados con los bosques nativos (Schmidt, 2014). Salta 

fue una de las primeras en entregarlo, a fines del 2008. Sin embargo, la 

Corte Suprema de Justicia de la Nación determinó el cese de los desmontes 

y de las entregas de autorización en una región importante del chaco salte-

ño a pedido de las comunidades28. No obstante, en una maniobra política, 

25 Juan Carlos Romero fue gobernador de Salta durante tres períodos consecutivos: 1995-1999, 1999-
2003 y 2003-2007.
26 Juan Manuel Uturbey es actualmente gobernador de Salta y está recorriendo su tercer período: 
2007-2011, 2011-2015, 2015-2019.
27 Ley N° 26.331 sobre “los presupuestos mínimos de protección ambiental para el enriquecimiento, la 
restauración, conservación, aprovechamiento y manejo sostenible de los bosques nativos” (Boletín Ofi-
cial de la República Argentina, 2007).
28 El Expediente “SALAS, DINO Y OTROS C/ SALTA, PROVINCIA DE Y ESTADO NACIONAL s/ amparo. JUI-
CIO ORIGINARIO, S.C., S.1144, L.XLIV”, con fecha de entrada 19-12-2008, cuenta con 12 Fallos que abar-
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en julio de 2009, el gobernador Urtubey logró autorizar la continuación de 

aquellos desmontes que habían sido aprobados con anterioridad a la Ley 

26.331. En diciembre de 2011, la Corte Suprema de la Nación se declaró in-

competente en el caso del desmonte salteño reconociendo la facultad de la 

Corte Suprema de la Provincia29 (REDAF, 2012:8-9).

Por otro lado, los proyectos petroleros también se siguieron expandien-

do en la región. Los referentes de las comunidades recibieron amenazas 

por parte de empresarios y delegados que operaban en la ruta 81:

En Dragones adonde iban a hacer perforar para sacar petróleo, yo con 
Domingo, la gente viene y dice “che, Lucio, yo te doy una camioneta, te 
doy a vos a Domingo y otro, tres camionetas y te doy un año de garantía, 
de combustible, y dejame perforar, si esto es para todos ustedes, la comu-
nidad”, así dice. Le digo “mirá, recién ahí yo he comprado dos cámaras 
de bicicleta y a mí no me hace falta la camioneta, porque aquí de qué me 
va a servir la camioneta, yo si recibo la camioneta quedo mal con todo 
el, todo el, la región, no sólo Misión Chaqueña”. Y siguió insistiendo y a 
lo último quería liquidar, nos quería matar, ¿no? Por no autorizar. Pero 
eso gracias a la gente que nos asesora, que nos dice, y no sólo gente, la 
misma comunidad también, nos amenaza, nos dicen “cómo vos vas a re-
cibir esto” (Lucio Flores, Misión Chaqueña, 2013).

La expansión de las actividades de upstream en Aguaragüe se había pro-

yectado desde las privatizaciones de 1992, cuyo contrato establece los 

derechos sobre el yacimiento desde 1993 hasta 2027 (Delupi et al, 2016). 

Estas proyecciones estaban trazadas de antemano, por lo que era nece-

sario cooptar a la población local para que coopere. En este sentido, las 

extorsiones iban dirigidas a distintos referentes en un intento por lograr 

el quiebre de la voluntad de las comunidades, para abrir una brecha por 

donde pueda irrumpir el “desarrollo” productivo y extractivo.

De esta manera, durante la primera década del siglo XXI se intensifica-

ron los procesos de territorialización agrocapitalista y esto fue acompa-

can desde el 19-12-2008 hasta el 07-02-2012. La sentencia que determinó la Medida Cautelar corresponde 
a la fecha 29-12-2008 (Corte Suprema de Justicia de la Nación, 2008).
29 Sentencia, fecha: 13-12- 2011 (Corte Suprema de Justicia de la Nación, [2008] 2011).
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ñado de un modelo desarrollista y extractivista. Las políticas de inclusión 

nacional parecieron entrar en contradicción con las políticas regresivas 

provinciales y municipales; sin embargo, en cierto modo estos procesos 

políticos apuntaban a conseguir la inclusión de las comunidades en la “so-

ciedad de control” para su “gubernabilidad” (Segato, 2007:83).

BREVES REFLEXIONES FINALES

Las territorializaciones agro-capitalistas penetraron en el chaco salteño 

desde diferentes frentes, a través de distintas propuestas, vías y discur-

sos. El desplazamiento del capital en el espacio se produce a través de la 

dialéctica territorialización-des-re-territorialización y esto es vivenciado 

y experimentado con gran nostalgia por los wichí. Significa el despojo, 

como irrupción y ruptura, de sus formas de vida y relación con antepasa-

dos humanos/no-humanos. La situación territorial del chaco salteño pre-

sentó tensiones entre los emprendimientos agro-petroleros y las prácticas 

locales, las políticas nacionales y las provinciales-municipales, la homoge-

neización desarrollista y las especificidades comunitarias. Estas tensiones 

no representaron relaciones binarias, sino que expresaban una multipli-

cidad de procesos de territorialización (Haesbaert, 2011).
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